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El Foro de Periodismo Argentino (Fopea) criticó en las últimas
horas  al  animador  Jonatan  Viale  por  haber  aceptado  la
interrupción del asesor presidencial Santiago Caputo en su
reciente entrevista con el presidente Milei, y por permitir el
recorte de preguntas y respuestas incómodas sobre el escándalo
de  la  criptomoneda  que  involucra  al  mandatario.  Asimismo,
recordó que “un periodista profesional no es un vocero del
poder” y consideró “impropio” el accionar del conductor del
programa ¿La ves?, que emite el canal TN.
“Un periodista profesional no es un vocero del poder ni un
activista  de  las  redes  sociales  sin  marcos  deontológicos.
Tiene con la ciudadanía un compromiso de verdad y honestidad”,
afirma el comunicado de Fopea.
“Ante  la  difusión  de  videos  de  la  entrevista  de  TN  al
presidente Javier Milei sobre la promoción que dio a la moneda
meme $LIBRA, en los que el entrevistador Jonatan Viale acepta
quitar preguntas y repreguntas que incomodaron al jefe del
Estado  y  a  su  entorno,  Fopea  recuerda  que  el  periodista
profesional cumple la función de brindar información completa
y veraz frente a la ciudadanía, y que es impropio que reciba
instrucciones o limitaciones desde el poder», indicó el foro
de  periodistas  en  su  comunicación  oficial.  «En  caso  de
recibirlas, la ciudadanía tiene el derecho de saber que la
información que recibió es parcial o condicionada”, completó
la entidad.
En el comunicado, Fopea recordó su Código de Ética, en el que
sostiene que “los periodistas deben desempeñar su profesión
ejerciendo la defensa de la libertad de expresión, semilla
fundamental de la democracia y del derecho ciudadano a la
información”  y  que,  “en  consecuencia,  es  deber  denunciar
cualquier intento de abolición o restricción de la libertad de
expresión”. Y también, que “ninguna nota requiere el permiso
de una fuente antes de ser publicada, como así tampoco el
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texto  de  las  entrevistas  necesita  ser  revisado  por  el
entrevistado”.
En un mundo que debe revisar casi todo, los periodistas (y los
que dicen serlo) no estamos exentos.


